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A LAS VIDAS ANTERIORES 
 

Respirar suave, sentir Impezá perdón que viene de Papá-Mamá Dios vibrando en el pensamiento, 
en el sentimiento, en cada célula de nuestro cuerpo, en cada partícula de nuestro ser. Sentir que 
Papá-Mamá Dios el Creador de todo lo que existe ya nos perdonó. Aceptamos ese perdón, Cada 
uno se perdona a sí mismo. Sonemos esta campanita para invitar a resucitar a las vidas anteriores 
del alma, posesiones y creaciones. 
 
 Yo___ a todas las vidas anteriores a mí de mi alma, que son las que están 
escuchando esta campanita o sintiendo su vibración, hoy _____ las saludo con respeto y 
con amor. Ustedes y yo somos partes de una misma alma que vinimos a tomar cuerpo 
físico con el objetivo de aprender para el alma y hacer sanación. La única parte que en 
este momento tiene cuerpo soy yo____ que vivo hoy____. En la fecha en que están llegó 
para ustedes la muerte, se les murió el cuerpo, no se dieron cuenta, se quedaron perdidas 
suspendidas en el tiempo y en el espacio sintiendo lo mismo que sentían cuando estaban 
en su cuerpo. Murieron y no llegaron al cielo ni se encontraron con Dios ni con Jesús ni 
con el maestro de su religión o de su grupo espiritual, tampoco llegaron al infierno ni se 
encontraron con Satanás ni con los diablos ni con los demonios; No se les quitaron los 
dolores, los miedos, las angustias, las necesidades. Están pérdidas, suspendidas en el 
tiempo y en el espacio, pegadas de todo lo que vivieron: miedos, angustias, dolores, 
odios, amores. 
 
 Les quiero informar que todo lo que vivieron no está perdido. Valió la pena. No están 
olvidados. Yo no las reconozco una por una, pero cada una se puede reconocer a sí 
misma, sentir dentro de sí misma que todo lo que ha vivido, así haya sido muy difícil, así 
no lo haya comprendido, así no se haya dado cuenta tiene razón de ser. Ninguna vivencia 
está perdida, todas las experiencias tienen sentido. Las que no alcanzaron a 
desarrollarse, que murieron en el vientre o murieron bebés o niños o adolescentes o 
apenas tocando, empezando el momento de ser adultos o a cualquier edad o a los que 
llegaron a tantos años, todas tuvieron su experiencia y todo tiene sentido. 
 
 Ninguno está muerto. Dentro de sí mismo cada uno está vivo, se siente vivo porque 
es parte de un alma. Su cuerpo se les murió y eso es lo que hemos conocido como la 
muerte. Siguen y seguirán vivos. Yo _____ también pertenezco a esa alma y podemos 
unificarnos. Ustedes no se van a unificar a mí. Cada uno se unifica al alma que es el 
principio de regreso hacia Dios, hacia Padre-Madre Celestial Creador de todo lo que 
existe. Pero para regresar hay que pasar por el alma, hay que limpiar, sanar todo lo 
vivido. Les digo, no se puede hacer trampa de ninguna clase, porque llegamos al 
momento de ser auténticos, porque como nadie nos va a juzgar no hay que mentirnos. 
Nadie nos va a juzgar, ni Dios. Por eso no hay que esconder nada, no hay necesidad, 
porque por muy horrible que haya sido el pecado cometido, el daño realizado, que nunca 
nadie lo supo, ahí está. Pero no para juzgarnos sino para sanarlo. ¿Qué aprendimos de 
ese pecado? Eso es lo que vamos a sentir y limpiar con la vivencia de Impezá perdón. 
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 Podemos pensar que somos muy malos. No lo somos, ninguno. Ningún ser es lo 
suficientemente malo para autodestruirse. Ninguno se puede autodestruir, ninguno está 
condenado más que por sí mismo, porque está alejado, ha vivido en el egoísmo o en el 
defecto que sea. Lo ha cultivado, lo ha sublimado. Ahora le toca retroceder, porque no se 
puede quedar eternamente ahí. Si quiere se puede quedar más tiempo, nadie lo va a 
obligar a sanarse, a irse. Pero tiene la oportunidad de retroceder, sanar y salir. A muchos 
les queda difícil ver la posibilidad de vida que hay, la posibilidad de salir. Para eso llega la 
esferita de Impezá el perdón que es el perdón de Dios Padre-Madre Creador que viene 
con todas las ayudas para que cada uno pueda encontrarse a sí mismo y encontrar su 
correspondencia, para que cada uno pueda sanarse a sí mismo. Ninguno es un ser 
aislado así haya vivido o muerto donde nadie se enteró que existía. Es parte del Todo, es 
parte de una familia inmensa que es el alma a la que yo hoy también pertenezco. Vivir 
Impezá el perdón es una nueva forma de vivir. Uno lo recibe, se llena y lo realiza. 
 
 Viene en forma de una esfera de un color amarillo dorado llena de estrellitas 
plateadas y cada uno lo recibe, porque hay que recibirlo, no entra a la fuerza sino que se 
presenta y cada uno encontrará la forma de decirle: entra a mi casa, entra en mí. Se 
recibe, entra y empieza a limpiar. Limpia por aquí, por allí, limpia pensamientos, 
sentimientos, palabras, todo lo que hablamos, todas las acciones, todo lo que hacemos 
bueno o no bueno o muy malo, omisiones. Sí, lo que pudiendo hacer no hicimos, desde el 
mismo instante en que fuimos concebidos ustedes y yo, cuando se empezó a formar la 
semillita, toda la gestación y el nacimiento y todo el transcurrir y las circunstancias de la 
vida: el dolor, el miedo la angustia, la esperanza, la desesperanza, el amor, el 
enamoramiento, el desamor. 
 
 Limpia, sana el estudio, el no estudio, las oportunidades, las no oportunidades, el 
tener dinero, el no tener, todo: la violencia, la mentira, la maldad, la codicia, el miedo, la 
lujuria, el egoísmo, la venganza. Todo se puede sanar con Impezá el perdón, 
absolutamente todo. ¿Mató? Puede salir, se puede ayudar a resucitar al que mató. ¿Mató 
muchos? Lo mismo. ¿Mato miles? Lo mismo. ¿Mató millones? Lo mismo. Hay que ir a 
ayudar a resucitar a todos los seres que mató y entregarle a cada uno sus partes que 
están en nosotros y recibirles las partes de nosotros que están en ellos. 
 
 Así se extiende y empieza a sanar alrededor también. Sanando el interior estaremos 
sanado el exterior también. Todos los seres con los que tenemos que ver, la mamá, el 
papá, aunque no se conozcan. Muy pocas veces los hijos consideramos que los papás 
sean lo suficientemente buenos para nosotros. También el juzgamiento que hacemos de 
papá y mamá. Por su ausencia, por su presencia, por su demasiada ausencia o su 
demasiada presencia. Perdonamos y pedimos perdón a los hermanos, los amores, 
cónyuges. 
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 Todas las formas amatorias o amorosas que hayamos visto, creado, percibido, 
sentido y los hijos. Los hijos que nacieron y vivieron bien y los hijos que no dejamos 
nacer, los abortos. Los hijos que de pronto se mataron, los hijos a los que se les crearon 
tantos traumas porque no supimos ser papás o mamás. A los familiares todos, a los 
amigos, a los enemigos, a los compañeros A los ricos, a los pobres, a los sucios, a los 
limpios, a los de todas las razas, a los ignorantes, a los sabios. A todos los llenamos de 
perdón, les pedimos perdón y les perdonamos. A todos los seres celestiales. Al maestro 
de la religión a la que pertenecimos, Jesús, Gautama o Buda, Mahoma, Lao Tsé, Vudú, 
Fugi, Zoroastro, Shiva, Brahma, a los que sean. A los santos o dioses de la devoción. A 
los seres extraterrestres o cósmicos, a los seres infernales. 
 
 A los animales, vegetales, minerales, al agua, al aire, al fuego, a la tierra. Sanamos 
todos esos abusos que hemos cometido sabiendo o no con los seres de la naturaleza, 
con el planeta Tierra o con el planeta donde se vivió. A los elementos del agua, aire, 
fuego, tierra, a los gnomos, ondinas, nereidas, salamandras, salamandrinas, elfos, silfos, 
sílfides. Ahora es cada uno sanándose, purificándose, viviendo, viviendo en unión, 
teniendo consciencia de vivir. No vamos a estar más dormidos. Ahora es sanando, 
sanando cada uno, perdonando y pidiendo perdón a todos. 
 
 Sanando con Impezá perdón todos los problemas del cuerpo físico: defectos, 
problemas de salud, problemas de accidentes o problemas de cualquier tipo que hayamos 
tenido, todos se pueden sanar, se sanan con Impezá el perdón. Sanar la lujuria, el odio, el 
rencor, el miedo, la envidia, el juzgamiento, la culpa propia y la que los demás nos 
aplicaron, sanar los conocimientos, las creencias, las vivencias. Sanar con Impezá perdón 
las relaciones familiares, las relaciones de pareja, las relaciones de amistad, las 
relaciones de enemistad, las relaciones sexuales con el sexo contrario, con el mismo 
sexo, con animales. La relación con el dinero, con la abundancia, con la riqueza, con la 
pobreza, con la escasez. Sanar la dependencia, la esclavitud, la obligatoriedad. 
 
 No sufran más. Algunos de ustedes pensarán que no sufren pero en realidad están 
viviendo un infierno y no se han dado cuenta. El Creador no juzga, no castiga, no 
condena, cada uno sana su vida con la vivencia de Impezá el perdón. Sanemos todos los 
miedos que nos infundió la religión, el haber culpado a Dios de lo que nos ha pasado. El 
haber alimentado diablos y demonios con el odio, el rencor, el miedo, la lujuria. 
Perdonémonos los fracasos, las derrotas, las equivocaciones, los errores. Yo los invito a 
todos a que se sanen y se integren al alma a la que yo también pertenezco y me esperen 
ahí para que nos vayamos juntos. Van a ir a Inzú, Rumisek, Trevié, Tom Tom Rex. Medé 
o al plano de purificación que les corresponda. No se queden por favor vagando en el 
tiempo y en el espacio sino que ubíquense, llénense de Impezá perdón, llénense de Amor 
Puro y Entendimiento y vayan a la luz. A LAS VIDAS ANTERIORES. 
 
 


